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La vida de Cristo 
Leví (Mateo) sigue a Jesús            Marcos 2:13-17 
 
     Esto es como Dios mostró su amor; Él mandó a su Hijo al mundo.  
     1 Juan 4:9 

Dios mostró su amor hacia nosotros enviar a su Hijo único al mundo 
para que tengamos vida por él.  1 Juan 4:9 

 
  

¿Qué es tu favorita cosa hacer?  ¿Por qué te gusta?  ¿Si tienes la 
oportunidad, podrás parar de hacer esta cosa favorita y hacer algo 
completamente diferente? ¿Te pondrás necio o discutirías?  Ahora, 
Jesús invita alguien en hacer algo nuevo; vamos a ver que pasa. 

   
     Favor de notar: Esta porción escrita  se le ha dado como  
     ayuda en la enseñanza de la lección.  Por favor, lea toda la  
     historia y léala también en la Biblia.  NO lo haga de esta hoja.  
     En lugar de eso, puede hacer una nota en una hoja y ponerla 
     junto a la historia en la Biblia.  
 

La semana pasada aprendimos cómo Jesús hizo dos milagros a la vida de un hombre.  Lo 
perdonó de sus pecados y le sanó sus piernas para que pudiera andar. Después que le enseñó a la 
gente, Jesús regresó con sus creyentes al Lago de Galilea. ¿Alguien se recuerda que pasó la 
primera vez que Jesús fue al lago?  (Espere por respuestas)  Muy bien, le preguntó a Simón, 
Andrés, Santiago, y Juan que lo siguieran. 

Cuando Jesús llegó al lago, mucha gente decidió seguirlo. ¿Por qué lo siguieron?  Muy 
bien, querían escucharlo y ver que iba ser con la gente. ¿Cuándo la gente se arrimó en frente de 
Jesús, que piensan que hizo? Sí, comenzó a enseñar a esa gente también. Jesús sabía que la gente 
quería aprender. Esa gente es mucho como nosotros hoy. Cuando venimos al Estudio Bíblico para 
aprender somos como esa gente que seguía a Jesús a cualquier lado.     

Jesús estuvo andando por el lago y vio un hombre llamado Leví que también era conocido 
como Mateo. Leví estaba trabajando en su trabajo este día. El cobraba impuestos. Esto quiere 
decir, él le quitaba el dinero a la gente y se lo daba a la gente encargada de la cuidad. Muchos de 
los colectadotes de impuestos eran muy malos, así que mucha gente no los quería. Leví estaba 
sentado enseguida de su mesa, cuando Jesús lo vio. Jesús le dijo a Leví, “Sígueme.” ¿Qué piensan 
que Leví hizo? Colectando impuestos era su trabajo; esto era como él ganaba dinero. ¿Se quedó 
con su trabajo o acompañó a Jesús, un hombre que nunca a conocido? ¡Muy bien, lo adivinaste! Se 
paró y siguió a Jesús. Dejó su trabajo y todo el dinero allí donde estaba. Veía algo muy especial en 
Jesús.  Leví no sabía pero Jesús le iba dar la oportunidad de hacer algo completamente nuevo. 
Tendrá la oportunidad a decirle a otra gente del amor de Dios. Así que ya hemos aprendido los 
nombres de cinco gentes que siguieron a Jesús.   

Después en el día, Jesús comió en la casa de Leví. Leví estaba muy feliz en teniendo a 
Jesús, así que invitó a varia gente que los acompañaran. Quería que esta gente también veía tan 
  

 Ver cómo Leví dejó todo lo que tenía para seguir a Jesús 
 Entender que Jesús ama a toda la gente sin ver lo que han hecho en el pasado. Saber que 
 Jesús es el “doctor”, que necesitamos que ver por nuestros pecados porque Él es el Único 
 que nos perdona. 
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maravillo que es Jesús. Había muchos colectadotes de impuestos y “mala” gente allí.  Jesús estaba 
animado en hablando con esta gente porque les podía compartir del amor de Dios. Tendrán una 
oportunidad en ver y escuchar en cuanto Dios los ama, aunque habían hecho cosas malas. 

Alguna gente que trabajaban en la iglesia, llamados los Fariseos, vieron a Jesús comiendo 
con ellos.  Los Fariseos no querían a Jesús o entendían lo que enseñaba.  No entendían el propósito 
en pasando tiempo con gente que han hecho muchas cosas “malas.”  No entendían que Jesús quería 
que todos escuchar del amor de Dios.  Se le arrimaron a los seguidores de Jesús y les preguntaron, 
“¿Por qué come con ese tipo de gente?”   

Jesús los escuchó la pregunta.  Jesús les respondió y dijo, “Gente sana no necesitan ver un 
doctor, pero los enfermos sí.  No vine a invitar a la gente ‘buena.’  Vine a invitar a la gente 
‘enferma’.”  ¿Qué estaba diciendo Jesús?  (Espere para respuestas)  Vamos a comprenderlo.  Si 
estás enfermo necesitas que ir al doctor para que te ayude sentirte mejor.  Si no estas enfermo no 
necesitas que ver al doctor.  Jesús es El doctor.  La gente enferma somos nosotros,  todos, porque 
tenemos pecados en nuestra vida.  Quiere decir que hemos hecho cosas malas que Dios nunca hará.  
Cuando hacemos algo Dios no hiciera, eso nos hace “enfermos.”  Así que cuando vamos a nuestro 
doctor, Jesús, Él nos quita nuestra enfermedad, los pecados.  Pero necesitamos ir a Él y después 
pedir perdón por nuestros pecados.  En el momento que le preguntamos, Él nos quita esos pecados 
y se queda en nuestro corazón siempre.  Jesús hizo todo esto posible cuando Él murió en la cruz y 
resucitó tres días después.  Si gustarías saber más en seguir a Jesús o dejar que Jesús sea El 
“doctor” en tu vida, habla conmigo. 

       
    

Haga los niños que decir varios lugares que les gustarían visitar.  Después    
déjelos que se dibujen siguiendo a Jesús en estos lugares.  Por ejemplo:       
Siguiendo Jesús a la tienda, jugando afuera.  Recuérdelos que siguiendo a  
Jesús es obedeciendo lo que Él nos enseña.    

       
      Escriba estos versos en un corazón y córtelo por mitad.  Haga los niños  
      que trabajen con un compañero.  Cada niño tendrá mitad del corazón  
      enfrente de ellos.  Los compañeros se ayudarán a aprender el verso. 
 
       Pregunte les a los niños si tienen algo por lo que quieren que ore usted.  
Ore        por estas cosas y también ore que los niños tendrán un deseo de seguir a  
         Jesús sin condiciones de lugares o que están haciendo. 
 
      Anime a los niños que le ayuden a usted a limpiar.  No haga todo usted  
        mismo.  ¡Ellos pueden servir también!  Reparta los aperitivos y   
         recuérdeles que si tienen preguntas, pueden preguntarle en cualquier  
         momento. 
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Jesús es el Señor del sábado 

Marcos 2: 23-28 
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Lección para preescolares  
Para: Leví (Mateo) sigue a Huesas 

 
(Antes de comenzar esta lección haga los niños  que se sienten y jueguen el juego “Siga al 
Líder.”  Comparte con ellos que Jesús va a invitar a alguien que lo siga y que escuchen a oír lo 
que hace esta persona.)  
  
 Jesús tenía muchos de sus amigos especiales con Él otra vez.  Regresaron a un lugar que ya 
habían visitado.  (Vamos a andar aya.)  ¡Fueron al lago!  (Mocione sus manos como onda.)  
Cuando llegaron, anduvieron por el agua. (Haga sonidos de agua.) 
 Después vieron a un hombre llamado Leví, o Mateo, trabajando.  ¿Qué piensan que estaba 
haciendo?  (Probamente van a decir pescando.)  ¡Era un cobrador de impuestos!  Estaba sentado 
en una silla enseguida de una mesa.  Le quitaba el dijera a la gente y se lo daba a sus encargados.  
(Traiga unos centavos o dinero falso para enseñar el proceso del intercambio del dinero.)  Mucha 
gente que trabajaba en esto era muy mala.  (Haga una cara de malo)  Cobraban más dinero que les 
decían.  Así que la gente en la cuidad no los querían. 
 Jesús lo vio a él.  Jesús le dijo a Leví, “Sígueme.”  (Mociona tus manos para mostrar que 
alguien venga.)  Hmm, Leví tenía que decidir algo.  Podrá salirse de su trabajo, o seguir a Jesús, 
un hombre que no conocía.  ¿Qué piensan que hizo?  Muy bien, dejó todo su dinero, la mesa, y la 
silla y comenzó a seguir a Jesús.  ¡Wow!  Notó algo muy especial en Jesús.  Jesús quería enseñarle 
como amar a Dios y compartir con otros.  
 Después ese día, Leví estaba muy animado que podía aprender de Dios por medio de Jesús, 
que invitó a Jesús y sus amigos especiales para enseñar.  (Haga un sonido que tiene hambre.)  
Leví también invitó a mucha otra gente.  (Haga los niños que digan, “¡Pasen!” unos a otros.)  
Algunos de esta gente eran cobradores de impuestos igual como él.  Jesús amaba a todos.  Jesús 
amaba mucho la oportunidad de conocer los amigos de Leví.  Probamente compartió del amor de 
Dios con esta gente también. 
 Mientras estaban comiendo, alguna gente que trabajaban en la iglesia estaba viendo.  Esta 
gente se llamaba Fariseos.  Los Fariseos no querían a Jesús o creían que Él era El Hijo de Dios.  
No les gustaba que Jesús estuviera comiendo con estos malos hombres que cobraban impuestos 
porque había hechos muchas cosas malas.  Se arrimaron con los amigos de Jesús y les 
preguntaron, “¿Por qué come con Jesús con este tipo de gente?” 
 Jesús escuchó la pregunta y respondió, “Sí estas enfermo necesitas que ver al doctor.  Sí 
estás sano no necesitas que ver al doctor.  Vine a ayudarle a la gente que quiere sacar todas las 
cosas malas de su corazón.”  Jesús estaba tratando en ayudándoles de saber que cuando hacemos 
cosas malas, es como cuando estamos enfermos.  Necesitamos que ver a un doctor, Jesús, y Él nos 
limpia nuestro corazón de todos los pecados, las cosas malas  que hacemos.  Siguiendo a Jesús 
comienza en pidiéndole que entre en nuestro corazón.  Después enseñamos que Él está en nuestro 
corazón en actuando como Jesús.  Vamos a orar. 
 
Canta “Ven a ir con mi”     
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Manualidades 
Para: Leví (Mateo) sigue a Jesús 

 
 
Habla como Mateo invitó a sus amigos a conocer a Jesús.  Pregunta a los niños por ideas en como 
invitar a sus amigos a la iglesia.  Piensen en nuevas maneras en traer nueva gente. 
 
 
Todos los niños han jugado en los caballitos en el parque.  Comparte con los niños que cuando 
están en el centro de los caballitos, es cuando están estables.  Cuando una persona se sienta cerca 
del borde, es más probable que esa persona se caí de los caballitos.  Explique que cuando Dios es 
el centro de nuestras vidas, estamos calmados y estables.  Pero, cuando escogemos cosas sobre 
Dios, Dios ya no es el centro de nuestra vida; nos resbalamos al bordo de los caballitos.  Cuando 
hacemos cosas malas, la oportunidad de meternos en problemas es más alta.  Deje a Dios que sea 
el centro de nuestra vida, y no cosas. 
 
 
Dios quiere que trabajemos y ganar dinero, pero Él no quiere que nos obsesionamos en ganando 
dinero o usando el dinero para comprar cosas y quitarle tiempo a Él.  


